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¡ m íiA I a 
¿Qué o« or<itMi? ¿Es na fin? 

¿Es un ineiüii'? Ht» Hi|ii{ una de 
las oneHí ¡tilles (jua en rriUciÓn con 
la acfciialiiiiiil i>!i «I ohjato de al-
giino-i i'e 'os dnhH(t)-i periodis-
tiooB d« Í-HIOS tlíau al ver law con­
tumaz (lí^ 'a.lii.« que ile los con­
flictos Moî iíiles de ó-l,ii8 se ori­
ginan. 

Cíesiii algún' H (¡urt no hay 
Ordií'i donde existe 'H iireocnpa-
Ciói;, la Hgi'acióii, ni ¡Miheio lefor-
ffíisiii, el ansia de liss i'iiiles trans-
foriii.if-i(Hu<H. Oreen (¡im el ord'-n 
ee el qlueM^^lllo h\ rertigutición 
inooniícínnte, a ¡nertiii Boci 1. Pe­
ro eso no eH el orden, o es el orden 
h'xñ vi ia, IH paz inf>'Ciinda de 1< a 
ceraenboiioí'. El orden es compa­
tible con aqllella^ preocopaciones 
y con aijiieliasí agitacioneti, anhe-
KM y HIIHÍHH a que noH iiemoíi re­
ferido, HJ (inieneK las sient n y las 
|)rodiroti(i actúan dentro de las le-
yos,c'>« medios honestos y par^i 
los finen del bien co <>ún: que a«i( 
todos 000peramOH a <a paz y al 
progreso de nuestros pueb os. 

Y aaf entendido, el orden es no 
fia para IOR gobiernos y para los 
individnoB, porq'ie ftaera de 
wfxél Ion me 1 ios para laa demás 
¿Oias fracasiin., y los otros fines 
nobles no Ho paeden realizar. 
Imagínenle i« sociedad qnd se 
quiera, jiero una sociedad en dia-
CO''dÍH, perturbada, debordenada, 
ene^di id <1« i iunnanone revolu-
Ot(Sn. Kii II ua sociedad semejante, 
n a cabe qu<} se satisfagan loa fí-
n w soeinles. 

¿Q .« hará el hombre d*) estu­
dio? ¿Q'ié el artista? ¿Qué el 
obreroV ¿Qué el literato? Fuera 
del oriien, ninguna actividad 
paed t desenvolverse serenamen­
te , libieraonte, sino bujo la coac­
ción y la preocnpacióa de la 
violencifi, y los frutos de és t i o 
Bon prematuros o no son dura­
bles 

D ' 'Xjuí deducimos que los go-
bierini-i I i"iien como lin principal 
e l d • ':« roiiHorvKció'i del orden, 
pan» dtl-iivdon cotnpKd-, e! exter­
no y >* int»rno. é lo M'bre to^o 
porq i'i "i or l>Mi extt'iio., logrado 
con tcomodor, <|<> • ̂ ."|| « eseciones 
o con a.iaia'u- m t-(.é«lico8 qi'O 
raprusítit n vi den'i i-, es al or­

den verda ero lo que a los luce-
doH del fií mámenlo las huellas en-
trelÍHílas que dt>jiin cuando pasan 
por un lozadal las patas de los 
gansos. 

t^OH R e d e n t o r e s 

Busc^indo aictas 
Hace (lías que circulan ])or 

B^ircelona rumores relacionados 
Cíjn el viHJe que hicieion a Ma­
drid varios diputados y ex-dipu-
tados para tratar de cuostiones 
re'acionadas con los movimien­
tos übieros. 

Esos Sfiñores trataron en la 
Corte de la conveniencia do in­
clinar al sindictlismii catalán de 
que ir.gres" en alguno de los gre­
mios políticos militares, 

Conforme H lo pactado en Ma-
driil, esos diputüdos, secundados 
[)or la acción de otros exdiputa­
dos, tratan de convencer a los 
sindicalistas para que en nombre 
de todas las organizaciones obre­
ras |)reeienten candiilatos para las 
próximas elecciouea a disputados 
» Cortes. 

De dar resul'^ado estas gestio­
nes, la oandidataia sindicalista 
por Barcelona estaría formada 
por los sindicalistas Pestaña y Se­
guí y por tres de los que hace 
tiempo se empefian en aparecer 
como sindicalistas, y que son los 
señores L>yra, Marcelino Domin­
go y Rodrigo Soiiano. 

K-itos trabajos, que se hacen 
públicos ahera, han caido como 
una bomba î n la masa g^-neral del 
siiidÍ3til¡8mo, (}iio, en general es 
ojHiBHta a manejos de política me­
nuda. 

?'"! (linrio «Kl Progreso» de 
Ijíireeloii.i eoiifitnia esta noticia, 
en la que habla del viaje del ex­
diputado Sr. Soriano a Barcelona, 
que obedece a aquellos fines. 

De aquí y de alia 
De «La Acccíón»: 

< Por la calle de Hortaleza subia 
una^egadera mecánica, que guia­
ba un obrero municipal. 

Las ruedas del carro, al chocar 

contra los railes del t rasvi , lucie­
ron saltar una.«i got»» do «gua a 
la acera, mojando al diputado so­
cialista D. Teodoniiro Menóndez, 
que pasaba por BUÍ. 

El señor Menóndez se molestó 
en tan a!to grado, que desc-rgó 
un bastonazo sobre las espaldas 
del obi-ero saltando en asti lan el 
bastón. 

Se arremolinó la gente, [jroto»-
tando contra la agresión; ucudió 
una pareja de guartlit^s; el señor 
Menóndez exhibió su cimrnet» ile 
diputado y se marchó tranquila­
mente, en tanto que «d a[ialeado y 
correligionHiio obrero Me quedó 
con los palos, y siguió también su 
camino, tal vez refluxionando 
acerca de las ideas de igualdad y 
fiaternidad.» 

«La Croix» 
En una crónica que publica 

«La Croixi , de Paríw, el eminen­
te literato y sacerdote «Piene 
I,Ermite» pone francamente el 
dedo en la llaga aob e los oscuros 
(rígenes del bolcheviquismo que 
gobie''na en Rusia. 

Dice que los bolcheviquis tie­
nen odio terrible contra la auto­
ridad suprema de a Iglesia, y es­
te odio es tan enconado porque 
está manejado entre bastidores 
por manos exolusivamento ju« 
dÍH«. EH el eterno odio entre el 
bien y e mal, entre el «Non ser-
vian» y el «Hablad, S'iñor.» 

Asistimos a la re resentación 
de una página del Apocalipsis. 
Un puñado de judíos que sueña 
en reducir a l a esclavitud al in­
menso rebaño hu'Uano de la in-
tern icional obrera. 

El b icheviquismo y el uristia-
nÍKimi son las dos grandes fuer­
zas que se dirjpu'an el mundo, 
pues no pueden vivir juntas , se­
gún la declaración oficial de 1919 
por el Senario norteaineiicano. 

Ha abolido el roonnocimiento 
del Ser Supremo, que toleraba 
el mi^mo Robes|)íerre, privando 
además ai clero de todos BUS de­
rechos. 

Era una eoatambre universa 
en Rusia que el día do Paspua to? 
da publicación ••páreéíe ie ooa 

-esti exerga; «Crisolo ha resucita­
do». Los bolclieviquia exigieron 
que se sustituyese con ésta: Hace 
cien añusque nació K^rl Marx» ' 

Como es sabido, Marx era 
judío. 

L'Osservatore Romano 
Su corresponsal en Wash ing­

ton publica interesantes porme­
nores de la vi la y acción católi­
ca en los Estados Unidos. 

Ante todo dice que los oátólí-
cos yanquis tienen oarasteríati-
cas nacionales bien marcailas. 
En primer lugar, y aunque la 
religión católica por razones liis-
tóri(»i ha precedi lo a toda otr« 
dominación religiosa del país, 
todavía el predominio inglés en­
tre las colonias pr imi ' ivasdA al 
país carácter y una mayoría pro­
testarles. 

Aun con el estupendo desarro­
llo del oatolioitmo en los últimcM 
cien años, los Estados Unidos, 
con sus dieciocho millonea d* 
católicos, distan mucho de ser un 
país católico. 

Muchas naoiuiialidades han-» 
formado el carácter típico del ca­
tolicismo norteamericano. Por 
rRZones de prioridad en el nútn*» 
ro, la aaoión que ha d»jado psé» 
p'ofuadas huellas de sufl^trAdjclD-
nes y espíritu en la ri . ia católica 
americana en genera), es, sin du ­
da alguna, Irland». La fuert» 
«ihesión a la cátedra de San Pe ­
dro y la gran reverencia por el 
sacerdocio cató'ico que se eiiaa 
como p culiares en los fieles ame­
ricanos son, en grun parte, una 
herencia de San Patricio. 

Caraoterístioa del nort"ameri-
cano es el sentido práctico de las 
cosas, y por eso los OMU)IÍOO8 de 
allá dan importancia capital a ió 
que constituye la esencia de la 
vida católica, esto es, a iosSaora» 
montos de la Penitencia y de la 
Eucuriatia. Por esto es corriente 
en aque país que un misionero 
y simplemente un cura párroco 
se vanaglorie de haber confesado 
a diez, quinae o Veinte tnU'abnas.' 
El número de oomu^riones en al-

,faOa%.ÍÉ^»ain» «scieede « fáfijan 
«Uá«HR»s q«* '^NKdadenmetit» 


